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    El Código Penal vigente dispone: «Será castigado con la pena de prisión de seis meses a dos años o de multa de seis a veinticuatro meses quien, con ánimo de lucro y en perjuicio de tercero, reproduzca, plagie, distribuya o comunique públicamente, en todo o en parte, una obra literaria, artística o científica, o su transformación, interpretación o ejecución artística fijada en cualquier tipo de soporte o comunicada a través de cualquier medio, sin la autorización de los titulares de los correspondientes derechos de propiedad intelectual o de sus cesionarios. La misma pena se impondrá a quien intencionadamente importe, exporte o almacene ejemplares de dichas obras o producciones o ejecuciones sin la referida autorización». (Artículo 270)


  




  
Introducción





   




   




  

    

      

        	

          
¿Test o juego?



        

      


    




    «¿Habíais notado que tengo pulsiones homicidas?». La pregunta cayó, simple, directa, seca como un golpe de garrote o, mejor aún, como una cuchilla. Desconcertados, unos y otros se turbaron.


  




  ¿Había inventado Arturo un nuevo juego? ¿Había querido imponer silencio para ofrecer una de esas agudezas de las que sólo él parecía tener el secreto? ¿Hablaba en serio y su pregunta presagiaba el anuncio de un drama? ¿Íbamos a ser nosotros los testigos o las víctimas? Si explico esta escena hoy, es debido a que la sangre no corrió aquella noche. ¡Pero ninguno de los participantes la ha olvidado!




  Arturo nos explicó la emisión radiofónica, el presentador talentoso, el artista invitado en plena «visita casera», las comparsas a cada cual más alegre. Nos comentó la pregunta que había oído. «Está usted en una isla. ¿Qué ve? Si no ve nada, pulse la tecla 1. Si ve un navío, pulse la tecla 2». Nos dijo que apretó el 1. Su bola de cristal estaba rota ese día y por eso no «veía» nada. ¡Arturo nos contó también que, unas ocho preguntas más tarde, se sentía decir que tenía pulsiones homicidas! Así lo testimoniaban sus respuestas a las preguntas.




  Ya puestos en confidencias, Arturo nos explicó aún que la pregunta del barco había suscitado algunos interrogantes y comentarios, aunque también las demás. Un docto y bravo: «Se trata de la cuestión de la botella medio vacía o medio llena» propició la palabrería. Escogiendo la tecla 1, Arturo había demostrado, según el inventor del test, un pesimismo latente, cosa que podía —o eso parecía— revelar la existencia de pulsiones agresivas, a cada cual más lúgubre que la anterior.




  La conversación que siguió fue particularmente animada. Juan fue el primero en indicarnos que la presencia de agradables isleñas le habrían hecho despreciar el barco. Javier pensaba que, en su caso, un periodo sabático habría sido bienvenido, y que se habría guardado bien de interesarse por los barcos por lo menos durante seis meses. ¡Bernardo puso en duda la interpretación de la respuesta, y precisó que aquel que tiene visiones cuando el tiempo está tranquilo se inclinaría más fácilmente a ceder ante pulsiones homicidas durante un gran vendaval! Con su pragmatismo habitual, Beatriz subrayó que, gracias a internet, vivir en una isla ya no representaba un problema. Los hermosos y sombríos ojos de Elvira se animaron para dibujar el ambiente de un puerto, tal y como la aficionó a hacer el gran novelista de Liège Georges Simenon.




  Explicarle toda la conversación me llevaría tranquilamente unas diez páginas. La emisión radiofónica logró pues su objetivo: suministrar un tema de conversación permitiendo a cada uno hacer uso de su creatividad, agudezas y otras jovialidades. Si Arturo no hubiese estado solo con su aparato de radio, muy probablemente se hubiera reído de lo que no era más que un juego, y que no tenía más razón de ser que conceder alguna vía de escape. Él y su banda de amigos jaraneros habrían pues, virtualmente y a distancia, tomado el pelo tanto al presentador desgreñado como a su árbitro sentencioso. En todo juego, es necesario un juez para enunciar las reglas. Y para que el juego de roles funcione, es necesario que cada uno se sumerja plenamente en su personaje.




  La reflexión estaba hecha, Arturo así convino. Era un juego. Calificar este amable pasatiempo de test es realmente abusivo, pero es una manera de definir rápidamente el tipo de juego al que el oyente es invitado. Y encontrar pulsiones homicidas en diez preguntas barco no puede engañar verdaderamente más que a aquellos que no reflexionan más allá de la punta de sus narices. Por otro lado, nadie ha definido aún el concepto pulsión homicida y, si la pregunta hubiese sido planteada seriamente, la respuesta habría sido prudente. Porque el foso es grande, entre el antojo de matar que proviene de un problema psiquiátrico y la pulsión excepcional que se siente en un contexto también excepcional. ¿No sería inhumano no sentir esa pulsión en presencia de un drama, en el que la víctima martirizada fuese un pariente o incluso un desconocido? ¿Quién no tendría, pues, ganas de acabar con la masacre? En un contexto así, ¿quién se pararía a reflexionar largamente antes de poner en peligro la vida, o siquiera la salud, del agresor desencadenado?




  Dejemos aquí este ejemplo. Tenía el mérito de abrir un debate y de incitar a la reflexión. Es una deriva común la que consiste en utilizar un término genérico, en vez de usar la palabra adecuada. Esto revela pereza, y engendra el quid pro quo. Tomemos el ejemplo de ese buen esposo andaluz al que su mujer le ha pedido que le trajera pasteles. El hombre ha pasado por la pastelería y ha comprado uno bien grande. Al volver a casa ha recibido una regañina porque la señora quería pequeños canapés para acompañar el champán en el aperitivo. Ella podría haber querido galletitas para el café, un bizcocho para el té, pero sin embargo sólo ha pedido pasteles. El empobrecimiento del lenguaje no es nuestro tema principal aquí pero hay que comprender que tiene mucho que ver. En vez de anunciar un test, habría sido mejor presentar un juego o un juego-test.




  La prensa tiene como función informar. Ofreciendo páginas de juego al lector, este puede distraerse y, a menudo, realizar una reflexión útil. Interrogarnos sobre cuál podría ser nuestro comportamiento en tal circunstancia, reaccionar sobre tal acontecimiento social… todo esto se ha hecho posible por esos enfoques lúdicos de los que sólo los mejores periódicos tienen el secreto. Tomar conciencia, a través del juego, del aspecto particularmente mezquino de algunas de nuestras actitudes puede hacerle bien a cualquiera, que tenga la preocupación por vivir lo más en armonía posible con el prójimo. Los periodistas también han recurrido al juego-test y a las anécdotas para hacernos palpar los nuevos hábitos de consumo, por ejemplo. Le dan un servicio al lector, haciéndole notar aquello que las relaciones no dan y que los buenos amigos no tienen tiempo de hacer aflorar.




  Con los mini-test que publican, los periódicos informan también a los lectores, les muestran en qué consiste el test y, sobre todo, recuerdan todo aquello que este tipo de herramientas aporta. Cuando un periódico muestra la foto de un nuevo coche, todos sabemos que la vista ofrecida corresponde al ángulo escogido por el fotógrafo. ¡Ocurre exactamente lo mismo en los vastos dominios de la psicología!




   




  

    

      

        	

          
Un verdadero test



        

      


    




    Este libro presenta un verdadero test: ciento treinta preguntas tanto para la versión femenina como para la masculina. Hay preguntas que a primera vista se parecen mucho entre ellas porque giran alrededor del mismo tema, pero los enfoques son diferentes y los matices son tantos y tan diversos que el mismo término resulta inapropiado. Alguna que otra vez, tendrá que escoger rápidamente entre dos opciones. Más allá, será invitado a concentrarse profundamente. Serán necesarias una o dos relecturas antes de que la verdadera elección designe su respuesta entre cinco o seis proposiciones. Lo que tiene entre las manos es un verdadero test, rigurosamente semejante al que podría utilizar un profesional a propósito de una consulta, una contratación o un informe. En los test de conducta, las preguntas que se encabalgan son muy útiles porque desarman a los tramposos. A los que buscan la buena respuesta y no aquella que refleja mejor su verdadera naturaleza se les llama pequeños malvados.


  




  La longitud del test es una necesidad. Garantiza su fiabilidad y su precisión. Redúzcalo a diez preguntas y tendrá entre las manos un enredo o, mejor aún, una muestra susceptible de revelar una tendencia bruta. Se puede comparar con un termómetro. ¿De qué le serviría a su médico si no hiciese la distinción entre 36,3 °C y 37,7 °C? Un test debe ser discriminador, sin esa condición resultaría totalmente inútil. De alguna forma sería como fabricar un metro con material elástico y no con metal. La obtención de indicadores fiables, parecidos a los que le son dados en este libro, precisa de baterías de preguntas bien estudiadas, que permitan un barrido eficaz de las diversas facetas de un comportamiento. Esas preguntas no son imaginadas al azar. En realidad, llevan al sujeto a situarse sobre una posible reacción yendo del pesimismo al optimismo, por ejemplo.




  El test de inteligencia emocional no es un test de ejecución. Es un test de comportamiento. Hay una ponderación de las preguntas por tipo o naturaleza, una ponderación de las respuestas a las preguntas, así como una ponderación de los temas abordados. En este tipo de test, el tiempo no es tomado en consideración. El psicólogo que administra el test no lo cronometra. Evidentemente hay un límite superior, más allá del cual muchas preguntas serán realizadas para conocer la capacidad de lectura y de comprensión del sujeto, su indecisión enfermiza u otra confusión. En un test de ejecución, otra forma de ponderación natural reside en la dificultad creciente de los ejercicios propuestos. Son muy raros los sujetos que completan las respuestas a todas las preguntas de los llamados test de dominó, o de matrices, en el tiempo asignado.




  En fin, un test de comportamiento no merecería ese nombre si las respuestas consideradas señalaran al sujeto evidencias. Sería el caso si las preguntas fuesen exageradas, o simplemente exentas de matices. Este también sería el caso si la formulación de las preguntas designase implícitamente una respuesta determinada.




  Los verdaderos test son realmente útiles. Porque son el resultado de análisis precisos, son una muestra de la alta tecnología. Porque son el producto del ser humano, son perfectibles.




  La inteligencia es casi inútil a quien no posee nada más.




  Alexis Carrel,




  El hombre, ese desconocido,




  Plon




   




  Sobre todo, no despreciéis la sazón:




  del sabio equilibrio de las especias depende que la sopa sea suculenta




  o incomestible, que la vida sea buena en el vivir o insípida en el morir.




  La inteligencia y la sensibilidad son la sal de la tierra.




  El diablo come sin sal.




  Robert Escarpit,




  Carta abierta a Dios,




  Albin Michel




   




  El público es de una tolerancia magnífica;




  lo perdona todo, excepto el talento.




  Oscar Wilde,




  Aphorismes,




  Éditions Mille et une Nuits, París, 1995




  
La inteligencia





   




   




  

    

      

        	

          
«La inteligencia es comprender»



        

      


    




    Esta sentencia lapidaria es la definición más corta jamás hallada. El Diccionario de la lengua española (Real Academia Española) la define como «capacidad de entender o comprender», «capacidad de resolver problemas», «acto de entender», lo cual multiplica los usos que se le pueden dar a este término tan rico. ¡Sin embargo, infatigablemente, todos nosotros somos llevados a la comprensión de un fenómeno, a la comprensión de un modus operandi e incluso a la comprensión del ser humano!


  




  Un hombre apenas ha dicho más de tres palabras a lo largo de una velada, aunque la conversación era bastante animada. Después de su partida, la observación ha surgido espontáneamente y su inteligencia ha sido alabada. Sus palabras habían sido escasas pero constituían una excelente síntesis del problema debatido durante más de una hora. Los participantes estaban aliviados. A fuerza de dar vueltas sobre el mismo tema en un círculo vicioso, que rápidamente se convierte en espiral infernal, el grupo habría acabado por romperse por culpa de palabras amargas y de una constatación brutal: «Esto no marcha bien».




  Una mujer acaba de ser llamada a dirigir un importante laboratorio de investigación. La dirección de recursos humanos no vaciló y, por otra parte, ella no tuvo elección. Esta mujer discreta, que huía del alboroto y de los puestos de honor demasiado aduladores, estaba muy buscada. Desde antes de esta promoción, era a ella a quien los investigadores se dirigían cuando un problema les parecía imposible de solucionar. En ella encontraban la calma, escuchaban las preguntas adecuadas y el camino de salida se dibujaba ante sus ojos. Decían de ella: «Con ella, todo resulta simple. Con sus preguntas, nos hace barrer lo accesorio y extraer lo esencial. Ella es verdaderamente inteligente».




  Un hombre en el umbral de la muerte ha realizado ya el último viaje. Sus amigos, vecinos y conocidos deploran su desaparición: «Cuando algo nos preocupaba, siempre estaba disponible. Por lo que él llamaba naderías, nos daba un capón pero, justamente, nos hacía ver la realidad de las cosas. Sabía cómo no fijarse en los pequeños detalles que envenenan. ¿Cuántas veces había jugado al “Señor Buenos Servicios”? Sabía muy bien cómo encontrar aquello que interesaba a uno y aquello que motivaba al otro. Creo que realmente amaba a la gente. Él comprendía aquello que nadie veía. Puede que sea eso la inteligencia del corazón».




  La inteligencia es una facultad de síntesis, orden y unidad. La inteligencia pasa de la observación de los elementos presentes al análisis de las relaciones existentes entre ellos. Las une y las compara a través del juicio, que es el acto intelectual por excelencia[1]. Estos juicios múltiples son encadenados por el razonamiento. Es, pues, simple. Y la ciencia no es nada mas que ese uso de la inteligencia hacia la unidad simple, estable e inteligible. A lo largo de la vida, calificamos espontáneamente de inteligente a la persona que disecciona un problema y nos lo hace ver desde una nueva perspectiva.




   




  

    

      

        	

          
«Tener mucha cabeza»



        

      


    




    Conocemos la locución. Se encuentra entre el lote de innumerables expresiones que nos permiten no utilizar la palabra inteligente. Preferimos decir «él comprende rápido» antes que «él es inteligente». Esto forma parte de los tabúes. ¡La razón es quizá, muy simplemente, que, en el espíritu de nuestra sociedad, afirmar que alguien es inteligente sería inferir automáticamente que los demás no lo son! Esta conclusión es falsa.


  




  Lo sabemos. Cuando adulamos al ganador de la Vuelta Ciclista a España, no significa que califiquemos a los usuarios de bicicletas de incapaces. Cuando imprimimos en el periódico la fotografía del ganador del último campeonato nacional de crucigramas, no deducimos que los lectores no se merecen sus pasatiempos diarios. Cuando una multitud se reúne en un estadio enorme para aplaudir a un cantante, no se nos ocurrirá afirmar que el resto son no aptos y están imposibilitados para dar relieve a las palabras de una canción. Somos muchos más los usuarios de la bicicleta y nuestras caídas son estadísticamente menos frecuentes. Somos una legión los que nos deleitamos regularmente con los crucigramas a veces oscuros. Somos más numerosos aún los que cantamos y conseguimos así las fiestas más inolvidables.




  La expresión tener mucha cabeza responde a una práctica científica. En efecto, hace dos siglos, un médico de origen alemán, Franz Josef Gall, creó una disciplina nueva: la frenología. Los científicos de aquel tiempo observaron la cavidad craneal de los individuos. En función de las protuberancias, concluían quizás en un don excepcional. La idea de base era simple: un cerebro inteligente es más voluminoso y ocupa más espacio. La expresión ha quedado en el lenguaje, el cual da testimonio quizá del orgullo de los padres. Ellos habrían transmitido genéticamente un don excepcional.




   




  

    

      

        	

          
Un francés



        

      


    




    Las técnicas de medición de la inteligencia progresaron mucho a principios del siglo pasado gracias a los trabajos del profesor Alfred Binet. Este hombre de Niza quedó sorprendido al encontrar niños particularmente inteligentes en instituciones reservadas a acoger y hacerse cargo de niños débiles. Este fenómeno a priori sorprendente no hizo más que amplificarse después.


  




  La razón de esta disfunción es de las más simples. La escuela que conocemos actualmente es normalizadora. Concebida para individuos medios —estadísticamente los más numerosos—, «rechaza» a todos aquellos que sobresalen, ya sea por uno o por otro extremo de la curva de Gauss. La observación revela que nuestro sistema educativo actual rechaza, de modo igualmente inexorable, también a los niños inteligentes que, hipersensibles, se defienden extremadamente mal.




  Humanista preocupado por salvar a los niños, el profesor Alfred Binet buscó la manera de diferenciarlos. Se lanzó a la realización de innumerables y metódicos interrogatorios, todos ellos escrupulosamente grabados. Las preguntas eran simples. Un ejemplo: «Da el cambio de un euro». Todas las respuestas eran concienzudamente consignadas, niño por niño. La fecha de nacimiento del niño se apuntaba en la ficha. ¡Bien secundado por su discípulo, Théodore Simon, el profesor Binet constató pronto que había obtenido, del grupo de niños considerados «normales», resultados análogos a los del grupo de los «débiles», con la única condición de someter su cuestionario elemental a individuos de edades diferentes! Subrayemos de nuevo el carácter de las preguntas, que señalaban todas ellas operaciones básicas que los alumnos conocen y dominan perfectamente desde los primeros tiempos de la escuela primaria. Resultó, pues, que el niño disminuido podía dar las respuestas correctas con algunos años de retraso en relación con el niño normal. Este último es calificado así porque sus resultados están en la media estadística.




   




  

    

      

        	

          
El nacimiento del coeficiente de inteligencia



        

      


    




    Un criterio esencial fue definido: la edad en la que se puede superar una prueba. El profesor Albred Binet y su colaborador Théodore Simon identificaron también el estadio de desarrollo al que el niño había llegado. Constataron que un niño de seis años reaccionaba del mismo modo que los niños de cuatro años: ese niño tenía un retraso de dos años. Una niña de seis años daba respuestas que, habitualmente, no aparecen en sujetos de menos de nueve años: esa niña tenía un avance de tres años. Se constata pues un retraso de desarrollo en uno y un avance en la otra. Estos trabajos y descubrimientos permitieron diferenciar la debilidad del retraso del desarrollo, constituyendo esto una suerte para los niños que, antes, eran considerados generalmente como definitivamente irrecuperables para la sociedad.


  




  Nuestro hombre de Niza llamó edad mental al estadio de desarrollo alcanzado por el niño. Si retomamos al niño y a la niña del ejemplo del párrafo anterior, constatamos que uno tiene cuatro años de edad mental mientras que la otra tiene nueve. Esta edad puede ser igual a la de la edad civil o no.




  En 1912, el investigador William Stern propuso una idea nueva: el coeficiente intelectual. Es el producto de la división de la edad mental entre la edad civil. Si retomamos el caso de la niña, he aquí el resultado: su edad mental (nueve años) dividida por su edad cronológica (seis años) da como resultado 1’5, es decir un coeficiente intelectual de 150.




  Es fácil comprender que, por definición, la gran mayoría de la población tiene un coeficiente intelectual igual a 100, o muy cercano. En efecto, la base comparativa en sí misma está constituida por el resultado medio, o la puntuación de referencia obtenida por los niños que son, simplemente, de su edad. La repartición de los resultados sigue la famosa curva de Gauss, que tiene forma de campana. Cuanto más nos alejamos de la media, más se reduce el número de participantes. Esto se verifica en todos los casos: tanto hacia arriba (los mejores resultados) como hacia abajo (los peores resultados). Sólo el dos por ciento de la población alcanza o sobrepasa el coeficiente intelectual de 132. ¡Esto demuestra cómo es de excepcional nuestro ejemplo (coeficiente intelectual de 150) del párrafo precedente (menos de un niño de cada cien)!




   




  

    

      

        	

          
Comentarios sobre las extrapolaciones inciertas



        

      


    




    En septiembre de 1921, Théodore Simon atestiguó científicamente que «la inteligencia natural de las niñas no parece —desde que podemos medirla— haberse revelado inferior a la de los niños». Esta afirmación puede hacer sonreír al lector del tercer milenio. Existen ideas falsas, quizá comúnmente admitidas, que se desarrollan o mueren en función de los ciclos que los historiadores analizan con interés. Los factores culturales, políticos y económicos influyen en nuestro modo de pensar, más exactamente sobre esos a priori que son los más característicos de un periodo determinado.


  




  Hoy en día, es corriente escuchar que tal pueblo es más inteligente que tal otro. Los historiadores demuestran rápidamente la vanidad de tales suposiciones. Presentan la prueba de que el juicio era inverso antes de que ese pueblo aumentase sus intercambios económicos y culturales. Los científicos establecen, ayudándose de mediciones, que los resultados intelectuales de diversos grupos humanos son parecidos. A pesar de todo, ciertas ideas falsas tienen una larga vida.




  Insistimos todavía en este punto y con absoluta rotundidad. Ningún estudio científico ha establecido jamás la superioridad intelectual de una raza en relación con cualquier otra.




  Los test son como la Fórmula 1. Los resultados que obtienen los coches son comparados sobre el mismo circuito y en el mismo momento. Así pues, las dificultades del recorrido son idénticas para todos. E incluso, las condiciones climáticas son necesariamente también las mismas. En fin, el reglamento impone obligaciones que son aplicables a todos, en lo que concierne a las normas técnicas, posibilidades de avituallamiento o incluso de reparación.




  Los test son instrumentos objetivos de medición provenientes de un trámite estrictamente científico. Resulta, porque ha sido constatado sobre un número importante de test, todos ellos organizados en las mismas condiciones (mismas explicaciones, mismos ejemplos, mismo tiempo impartido…), que solamente el dos por ciento de la población fue capaz de conseguir un total de X, y que esa línea fue identificada como aquella de un coeficiente intelectual igual a 132. ¡Esto revela la única y simple constatación estadística!
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